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Sinfonía de Invierno 

Este año ha sido especial. Un compositor anciano sintió que algo muy inusual, mágico 

estaba a punto de suceder... De hecho, en Nochebuena, encontró un hermoso sobre blanco 

en su porche. No vio al cartero, solo una bandada de camachuelos de pecho rojo revoloteó 

desde el porche y subió hacia las nubes nevadas. No le traían cartas durante mucho tiempo, 

ya nadie le pedía música navideña aunque antes fue uno de los mejores compositores. Su 

música tenía un efecto sorprendente en los oyentes: los sonidos parecían envolver, abrazar 

y transportarles a su hermoso mundo mágico... La gente lloraba, sonreía y permanecía 

durante mucho tiempo en el mundo que el compositor les dio. Los tiempos se cambiaron y 

la gente se olvidó del viejo compositor. Dejó de entender y sentir su música. Dejó de escribir. 

Se dio cuenta de que su música ya no era necesaria. Pero ese año, por alguna razón, ha 

sentido que algo debía pasar, ha comenzado a acercarse con frecuencia a su viejo piano. 

Sentado en su antiguo sillón favorito, tarareaba melodías, agitaba las manos... Hacía tanto 

tiempo que no escribía nada, pero su alma lo pedía, soñaba con escribir algo especial, una 

música que devolviera el amor de sus oyentes. Quería escribir una Sinfonía de cuento de 

hadas. 

... El compositor respiró el aire fresco y helado y miró el sobre blanco y crujiente con 

sorpresa y regresó a la casa. ¡Cuánto se asombró y qué alegría sintió cuando leyó en una 

hoja blanca como la nieve que se le encargaba escribir…. ¡una sinfonía de invierno! 



¡Sinfonía de sus sueños! Pero, ¿quién era aquel misterioso cliente? ¿Quién recordó al viejo 

y solitario compositor? ¿Quién quería darle esta magnífica oportunidad de crear un milagro 

musical? No había firma. Solo el crujido helado del sobre, papel y cartas blancas como la 

nieve: patrones helados en el vidrio, ¡como si el Invierno mismo hubiera enviado este 

encargo! 

¡Déjalo ir; lo escribirá! No importa para quién sea, lo principal es que le hayan 

recordado, le pidieron su música! ¡Él escribirá, tal vez, para el mismo Invierno! 

¡Se imaginó al propio Invierno bailando en un mágico bosque nevado! Será la música 

de un torbellino de nieve, una tormenta de nieve festiva, una sinfonía de hielo y nieve. ¡El 

bosque mismo tocará su música! 

El compositor trabajó toda la noche. Tenía prisa. La propia música le dictaba las notas. 

Su viejo piano se regocijaba. Estaba ocurriendo un milagro navideño. Por la mañana la 

Sinfonía estaba hecha... El compositor estaba feliz. Llegó la Navidad y ¡le trajo tal regalo!  

Dobló cuidadosamente las notas... Miró  agradecido su piano: “Descansa, mi amado 

amigo. ¡Gracias!” La música sonaba en su cabeza, había notas en sus manos... De repente 

el compositor se dio cuenta de que no sabía a dónde enviar el pedido completo: no había 

dirección del remitente en el sobre. Y de repente se le ocurrió: dejaría una carpeta con notas 

en la porche. Sintió que sería correcto, ¡y su Sinfonía de nieve definitivamente se 

interpretaría en algún lugar del bosque de hadas en el baile mágico del Invierno mismo! 

Después de todo, hoy es Navidad, y su sueño se hizo realidad... 

 


